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i U i i actMll 
Como Bobre asouas hemos de pasar 

aoerái dfi lo ácflsoi'lo «n la sesión que 
ayer pói"í»i iéna y tarde celebró nues
tra oorporaoión munioipal. 

Las h o r t t t á é l a maaana pasaron en 
i^rggB a inútiles disousiones y OHHÍ lo 
misiQO Monteólo oon las de la tarde. 

Se dUtoutid ampUamaate la petición 
becrfaa por «I presidente del Casino pa
ra instalar un kiosco durante la tem
porada da feria en el paseo del mue
lle, pero la petición fué denegada pur 
la mayoría que impera en el Consejo 
municipal, rio il^liendo para ella las 
poderosas razones que expusieron los 
eouoejftlfp sftA î'ftS Fi-iguit y Sánchez 
(D, AnsettÜo). 

f-0'. 
* 

Teníamos noticias y antecedentes de 
la llegada a eSte puerto de un torpede-
i^éé la klai^ina de guerra francesa, 
p<)ro respetando las recientes disposi-
.oidt|»«-:del Gobierno nos abstuvimos de 
dar la noticia, y cuál fué nuestra ex 
traíi4)BÍi al leer ai siguiente d(a la no-
tlaia «oü todos sa i pormenores en un 
periódico local. 

Ko oomfnrendémos estas cosas. 

* • 

.Preciólos saldrán sus niños re t ra-
tftidoloA en ésta acreditada oasa. 
- fli$„»rt:»ticio retrato y tres mag^Ifl» 

Como leerían anoche nuestros abo
nados en lá reseña que publicamos de 
IB reunión celebrada por la Junta de 
Protección á la infancia, el señor Pooh 
ofreció conceder gratuitamente una 
plastf de alumno en su academia para 
uno de tos niños desamparados. 

fit ofrecimiento no necesita ser co
mentado y sólo st felicitar al señor 
Pooh por su ofrecimiento. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Marfthó a Barcelona acompañado de 
f(jGi^áttli%elrÍeo comerciante don Fe-
rtpl Gérlfe Moreno. 
-' '«1^{tf^resó de Iftoapital nuestro ami-
don Mauricio Gómez Sánchez. 

—Procedente de Alicante hemos te
nido el guato de saludar al médico de 
aquella ciudad don Dámaso Giménez 
Rubio. 

, L e t r a s de lu to 

En la parroquia castrense de Santo 
Domingo se han celebrado esta maña -
na las misas de la Emperatriz por el 
t terno descanso del alma del que en 
vida fué nuestro querido amigo don 
José López Gómez comandante de in
fantería. 

Reiteramos a la familia del finado 
nuestro más sentído pésame. 
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Honras fúnebres 
Esta mañana a las diez se ha cele

brado en la Iglesia parroquial de San
ta María de Gracia un solemne funeral 
en sufragio de las almas de los solda
dos franceses muertos en el campo del 
Honor. 

Gomo cristianos que somos apesar 
de no haber sido invitados olvidando 
i t s miserias y ruindades del mundo 
hemds concurrido a tan piadoso acto, 
como hijos fieles de nuestra Madre la 
Iglesie para elevar nuestras oraciones 
por todos aquellos que perecieron en 
esta hecatombe que viene asolando a 
Europa. 
. Dios Nuestro Señor haya acojido y 
aooja en su seno las almas de cuantos 
mB«><aB «n defensa de su patria y que 
oon stt poderosa li^terTenoión haga que 
aese en breve esta horrenda lucha y 
reine pronto la paz Universal. 

PRIMERA COMUNIÓN 

«r. GJ3L&.A.XJ 

La adaptación en la 
Marina de las re
formas militares 

Desde qu9 el tratado de la paz oon 
loa Estados Unldoa sancionó la nlinii 
nación de la sobersníu española en Cu
ba, Puerto Rico y Filipinas, la Marina 
perdió grandes elementos de desenvol
vimiento; que el personal de la Arma
da ha experimentado sucesiva y resig-
nadamonte. Esos males sufridos por el 
personal vienen ahora en oierlo modo 
a ser atenuados por el decreto de 
adaptación a la Marina de las reformas 
miIitaro.s que ha oreado la ley reciente 
de reorg'inizaoióu de los servicios del 
ejército. 

La Marina es oon éste el brazo dere
cho del E t a d o y es natural que estnn 
do a su cuida lo la defensa marítima 
nacional se otorguen al personal de la 
Armada loa beneficios concedidos al 
Ejército por dicha reorganizaoión en 

I l« qtie aíoota »l menos a personal, su
puesto qu4 en lo qu4 concierne al ma
teria! es muy diversa en una y otra ins -
tituoión el radio dn las actividades. 

El personal de la Armada oareoe de 
porvenir, y en ouanto al presente, pre
ciso es confesar que es muy poco ha
lagüeño. El alma de la Marina de gue
rra es el personal, pero ¿ióndo y cuan
do ha de encontrar oórtsiones de res 
ponder a su alta y delicada misión si 

, no hay escuadras ni buques verdadera-
i mente apropiados a su cometido? Hace 
I muchos años que nuestros barcos de 

guerra no salen de las aguas jurisdic
cionales, efecto de múltiples circuns
tancias, una de las más esenciales por 
lo escaso de los créditos consignados 
en presupuesto para ejercicios y ma • 
niobras. 

i Por consiguiente, una Marina militar 
que no naveg»; en la cual sus dignos 

j generales, jefes y oficiales hun de per-
! inanecer inevitablemente en una quie

tud desesperante no puede establecer 
ni constituir ningúu género do estimu-

i los. El digno capitán general de la Ar
mada, que ahora se encuentra al frunte 

j de la gestión naval es el primero en 
comprender la situación precaria en 
que el personal a sus órdenes se en
cuentre; y ul aplicar t*! decreto de 
adaptación de las reformas militares al 

I organismo naval militar osiá persua-
j dido de que esos generales, eses jefes 
J y esos oficiales han de acogerse aunque 

oon triHteza, Oon cierta esperanza de 
' mejora, a los beneficios que so otorgan 
{ para el pase a situación paniva en las 
\ diversas escalas que forman y oonsti-
, tuven la institución militar do Marina. 
I Han pasado a la escala de tierra mu

chos jefes y oficiales antes de la expre -
I sada adaptación, que por BU edad y 
I condiciones podían prestar grandes y 
I meritorios servicios a la patrie; poro 

¿donde están los barcos en que habían 
de hacerlos vuleí? 

Por eso han tenido que renunciar a 
los destinos de raiir propios de su hon
rosa profesión y refugiarse en las Oo 
mandancias y Ayudantías de puerto. 
Si hubiese abundancia de barcos esa 
vicisitud no habría tenido lugar. 

La ley de ascenso>< en la Armada ha 
pr >porciorado, por otra parte, esoasis 
oircunsianoias para qu) esos oficales 
y esos jefes pudieran Tenar condicio-
nos en el servicio activo do los barcos; 
y asi h i ocurrido qu3 por activa y por 
pasiva el personal de la Marina no ha 
podido en inuUitu i de circuntanoías 
realizar su vehemente aspiración de 
prestar sus servicios en destinos de 
mar. Esa foizosa Inación es para el 
brillante personal de la Armada una 
dolnrosa corona de eipinas. 

Justo ora, púas, que la adaptación 
de las reformas militares al personal 
do la Armada viniese a mitigar esa 
amarga situación y el dignísimo minis
tro de Marina, aunque con pena, habrá 
tenido a'gún consuelo entreabiendo a 
sus nobles subordinados la puerta 
por donde al acogerse a los beneficios 
de la reciente ley puedan al menos te
ner la satisfacción de que la patria, re 
conociendo sus umarguras les ofrece 
algunas ventajas después de muchos y 
dilatados añ 'S do excelentes servicios; 
peroBSO mismo deb» servir de acicate a 
los podert*» públicas para apresurar el 
momento de nuestra reconstitución ma
rítimo,a fin de quecon nuevas oonstiuo-
oionos navales pueda llegar el anhela
do instante da que los oficiales de Ma
rina pusdan en los destinos de mar 
que son los adecuados a su misión 
proporcionar días de gloria a la patria 
española. 

Nuestros suscripioies que ae ausen
ten de la localidad durante la tempo
rada veraniega, si quieren,pueden re
cibir El ECO en sus nuevos domicilios 
con sólo enviar a esta Administración 
bien MaUadmlat Hftati • '• <̂  
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l i i i e i ^ n . - O|»4iiiiti>«iiio.— E n 
e l AvancMí O l i r e r o . - \ o 
l»a> s o l i d a r i d a d . -- ¿ A 
F r a n e l a * ? 

En la noche de ayer celebróse un 
mitin de propaganda a la huelí^a ge 
neral, en la sociedad «La Confianza» 
de Portmáti. 

Asistieron unas cien personas. Los 
oradores que fueron P^mstiiio Fernán
dez, Juan Ros, Bernardo Ortiz y Her
nández, hablaron en términos societa
rios y alentando a los obreros a decla
rar la huelga general. 

Párrafo aparte, merece el obrero 
Faustino Fernández, el que sin duda 
comprendiendo que por el camino de 
la violencia no se va a ningún lado, 
pronunció un discurso lleno do cordu
ra y sensatez y proponiendo a los obre 
ros olviden los rencores que pueda 
haber entre obreros y patronos. 

Este cambio en el obrero socialista 
a que nos referimos, ha sido muy co
mentado por sus compañeros. ' 

Al acto de anoche asistió como dele 
gado el agente don Alfonso Pujante, el 
que estuvo muy acortado en el cumplí 
miento de su deber, pues de liabersa 
obrado con alguna ligereza hubiesen 
ocurrido sucesos desugradables. 

L a liiielft;a g e n e r a l 
Podemos augurar que la declaración 

de huelga no se llevará a efecto en 
nuestra sierra. Loa obreros están com
pletamente divididos y comprenden 
bien que no hay motivo para ir a la 
huelga general. 

La sociedad «Nueva España>> del Lla
no tiene el firme acuerdo ile no d"cla 
rar la huelga en estas oii ounstancias. 

Anoche reuniéronse en el «Avance 
Obrero» de La Unión los del^^'ados 
obreros y FUS acuerdos fueron i'l apla 
zar la huelga paia el diu 17 y suspen
der el mitin aiiunoiado para hoy en el 
Llano. 

{Adloü* «locia l iMino! 
Con satisfnción, portemos decir iioy 

que oon gran insistenoia y visos de ve
racidad corre en toda In sierra minora 
el rumor do que Vicente (vorbí, Ju in 
Ros y otros propagandistas marcba-
ránse dentro do pocos días u Barcelo
na, con ánimo sin duda de pasarse a 
Francia. 

Esto obedece a que ya, hasta sus 
mismos compaftpros les han negado 
toda clase de apoyo. 

A esto, hay que uña iir que Mariano 
Baleguer y otros, se haii hecho patro
nos, pues una poderosa oonipaftía les 
ha dado unos tajos para que ellos lo 
exploten. 

Si estos rumores quedan comproba
dos, podemos decir que en toda la 
onenoa minera do Cartagena y La 
Unión, reaneceiá la tranquilidad y ha
bían muerto para siempre las agrupa
ciones obrero socialistas. 

Loiü i ^ i i i d l c a t o s c a t ó l i c o s 
El número de socios en los Sindica

tos calóliüi 8 de La Unión y Portmán 
aumentan considerublemento. 

Ayer discutíase con apasionamiento 
la defensa que en el ','ongroao ha hecho 
de tos obreros católicos el diputado don 
Manuel Señantes, quo ha podido sea 
garantizada la libertad do Asociación 
católica pues de lo contrario los obre
ros, tendrán qu" apelar a defender 
sus derechos por la fuerza contra las 
imposiciones socialistas. 

Prepáranse en La Dnlón, Portman, 
Alumbres, Algar y Llano y una serie 
de mítines en pro do los Simiicatos, 
viniendo des le Villado i i para tal 
objeto el propagandista elocuente 
orador Agustín Kuíz. 

L a f e í l o m h r a d a l a m p a r a 

íifétan 
jfiliuueMlo I 
estilado I 

tiene en vent^: 
Juan Soler e hijo. Aire, 
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La sesión de ayer 
A Í!is cuatro de la tardo volvió a reu 

liirs» el Ayuntimiento para discutir 
lo.-i sifiuientes asuntos: 

Diotíunen de la (Comisión do Instruc
ción pública: 

l'ri>poniendo los noail>raniiflnt^s si
guientes: Maestro para la Kscutila de 
üirtos de Los Reatos a don ViMMite 
Fernández Vidal: Pain la de niñas de 
I^os Puertos a don» nunoepoión Toledo 
García: Para la do Lrs Martagones 
(MüíídiilenM) A dun FrBiicisoo Mira 
Munzanarex: Y que la Escuela mixtH de 
nueva oroHoión en Ts'a Plana se Irans 
forme en Escuela de niños. 

Se aprueba el dictamen de la comí 
sióii. 

Dictamen de la Comisión de Fo
mento. 

Proponiendo se nutorico a don Agus
tín i-'ánche/. oi uzar la c^irretera de La 
Palma a La Unión con un cauce para 
el paso de aguas en la hacienda de IJOS 

Escaños. 
De coiiforniidod. 
Basos para el concurso para proveer 

la plaza do maestro aparejador. 
So aprueba y se acuerda pueden to

mar parte en el concurso los que po
sean el título do ingenieros industria
les. 

Garta del cronista don Federico Ca
sal acompañando unas fotografías que 
recuerdan el acto para la colocación 
de la primera piedra para la edifica
ción del Palacio Municipal. 

So acordó dar las gracias al señor 
Casal por el envío. 

Oficio del señor Director de la fá
brica de gas expresando serle imposi
ble concretar ol plazo para poder rea
nudar el alumbrado público. 

Pasa el asunto a informe del letrado 
consistorial. 

Instancia de doña Rosa Cervera so
licitando su baja en el padrón de ve 
cinos. 

De conformidad. 
Instancia de don Ramón Alcaraz jefe 

do Negociado de esta Secretaría solí 
citando dos meses de licencia por en -
formo. 

Do conformidad. 
Oficio del Profesor subvencionado 

del barrio de la Concepción don José 
Castro renunciando a la subvención 
que disfruta. 

Conforme. 
Oficio del señor (Jobernador civil so 

licitando informe do este Ayuntamien
to sobre la petición do don Julio Cacia-
ro para instalar una escalinata y sala 
do espera en el muelle de Alfonso 
XTI. 

So acuerda informer favorable
mente. 
Designación do un señor Regidor, Sin -

dico para que consurra ai otorgamien
to de la escritura de venta de una par-
0 da de terreno a don Camilo de Agui-
rre . 

Queda sobre la mesa. 
Oficio del señor Alcalde solicitando 

quince días de licencia. 
Se acuerda concederle la licencia que 

solicita. 
Informes do la Comisión do Policía 

proponiendo se autorice a don José 
Bonmati instalar un kiosco en el mué 
lio de Alfonso XII para la venta de ca
ramelos y bombones y a otro industrial 
que lo solicita en el sitio que les desig
ne el Arquitecto. 

Se promuevo un largo debate que 
t^^rmina por no conceder la instalación 
pedida. 

Dictamen de la misma comisión pro
poniendo se conaeda a la Popular Eléc
trica colocar un poste en el edificio 
lionja e instalar en la Calle de Ángel 
Bruna ol cuadro do distribución que 
actualmente se encuentra en la del Par
que. 

De conformidad. 
Instancia del señor presidente del 

(«asino de esta ciudad solicitando de 
este Ayuntamiento informo favorable 
a la instalación do un pabellón en el 
muelle de Alfonso XII. 

El señor Cortés se opone a dicha con
cesión. 

El señor Frigart y don Anselmo 
Sánchez opinan que debe concederse 
la autorización. 

Surge otro nuevo debate en el que 
intervienen los señores Cortés, Castaño 
Frigart , y Sánchez y puesto el asunto a 
votación es denegada la petioión. 

Dado lo avanzado de la hora se acuer
da qáé loa asuntos pendientes queden 
para la próxima «aalOn. 

l..aM c o n m e c n e n c i a w 
fie l i n a I H > I Í C U I U ( i > 

a "fl ú 
Los timbres de la entrada callarotí 

de íúbito y los deslumbrantes focos 
del salón se ápagarnn. 

Un hiiz vivísin)o de luz fulguró en la 
: obscuridad para dibujai' allá en el fondo 
I l)!anoo caracteres do fuego que la mu • 
) chodumbro leyó con avidez... 

La sesión liubía comenzado. 
En pie, junto a una de las pilastras 

que sostenían el artesonado, hallába
se un niño rubio de corta edad. 

Sus pupilas, encendidas como ascua», 
clavábanse en el lienzo, mientras SUHI 
dienteoillos ae apretaban y se contraían 
sus puños instintivamente. 

I..a cinta dramática, que tantos aplau • 
sos cosechara,¡seguía desarrollándose. 

Y el lienzo se enrojecía una veces 
con las llamaradas del incendio, y ver
deaba otras con la exhuberante vege
tación do las selvas vírgenes. 

Ahora se alborozaba oon los idilios 
del hogar para dolerse más tarde de 
la tragedias qué trae consigo la licen
cia de costumbrq^, 

Y las limpias hojas de los asesinos y 
la diabólica expresión de su ojos chis
peantes relambraban sobre ei telón 
con fulgor siniestro. 

II 
Era la película sensacional, la pelí

cula del día y ante el atractivo oar te-
lón se apiñaban estrujándoae, grandes 
y pequeños. 

Eutre estos últimos un rapazuelo 
rubio alzándose cuanto podía sobre 
sus desnudos pies, leía afanosameute 
y a media voz, las letras de gran ta
maño que, sobre cuadros de muerte 
y escenas de dolor, graciosamente en
trelazados, campeaban. 

Era la película sensacional y su ros
tro melancólico parecía animarse oon 
la lectura del oartelón. 

Era la película del día y las manos 
que el mozalvete introdujo en los bol
sillos de sus pantalones, cien veces 
remendados, acariciaban tal cual mo
neda que sonaba alogreminto. 

Con más tristeza su honrada ma
dre la hoóhó de menos en la vieja a r 
quilla ai volver de sus faenas cuotia-
nas. 

III 
Una abigarrada turba de curiosos 

se estacionaba en el lugar del triste 
incidente junto a las áridas riberas 
del X. En la expresión de toda la 
concurrencia se reflejaba el estupor 
y In tristeza. 

Un robusto mocetón llevaba cuida • 
dosamente entro sus nervudos brazos 
el cuerpo exánime do una niñita, ouyo 
humilde delantal, empapado en agua 
dosdiaba aún... El auto se abrió paso 
entre el gentío y poco después desa
parecía tras un ribazo con la fúnebre 
carga, envuelto en densas nubes de 
polvo. 

IV 
Y ya no se lo vio más al rapazuelo 

rubio en salones de esbeltas pilastras, 
ni leyendo carteles seduotoi-.e8. ni fal
taron más monedas en la vieja arqui 
lla da la artesana... 

Toda la villa se conmovió profanda-
mente ol saberlo, 

El juez, tras ingenioso examen, ave
riguó que una sesión de ointaa oriml-
nales había sido el móvil que le impul
só a cometer acción tan mostruosa... 

Y el pobre rapazuelo lloró «on lágri^ 
mas de sangre la desgracia irrsparabla 
de su hermanita y su propia demen-

i cía.. 
BEBA. 

(I) El hecho ocurrió no hace muciiO; en 
Madrid y la narración si no en los detalles a! 
menos en el fondo es rigurosamente histó
rica. 

de Protección a la ínf^niíip 

Número |>remiado hoy 

S¡4 -*.. ^ 


